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			¿En que lugar del mundo te veré?

			
		

	
		
			Prólogo

			¿Y si la persona que te ayuda a encontrar tu libertad… también es aquella a la que podrías tener que dejar atrás? Pablo patina para escapar. Matías, para sentirse visto. Cuando sus trayectorias se cruzan sobre el hielo, comienza una coreografía silenciosa–hecha de anhelos, miedos y ese tipo de amor que no puede esconderse por mucho tiempo. Pero mientras Pablo persigue el sueño de unirse a una compañía de patinaje reconocida a nivel mundial, la distancia, la familia y verdades que nunca se dijeron amenazan con desarmar lo que apenas estaban empezando a construir. Una historia de crecimiento, amor y valentía. Sobre enamorarse, romperse y atreverse a seguir el ritmo de tus pasiones… y de tu corazón. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 1 
Fantasy skate 


		

	
		
			El aire frío de la pista de hielo de Fantasy Skate se filtró como un suspiro helado entre los ventanales del centro comercial, acariciando el rostro de Matías mientras caminaba junto a su madre. Sus zapatos resbalaban ligeramente sobre el suelo pulido, pero él avanzaba con elegancia, como si la inseguridad del terreno no pudiera alcanzarlo. Vestía unas gafas oscuras, de montura grande y audaz, no por el sol – que brillaba a kilómetros de distancia–, sino por el gusto que tenía por destacar. La moda no era para él una frivolidad: era una declaración de identidad, un acto de resistencia silenciosa. Victoria, su madre, hablaba animadamente sobre su trabajo en la oficina, los clientes nuevos, las tensiones habituales. Matías asentía, murmuraba respuestas a medias, pero su atención se perdía en las vitrinas, en los reflejos del vidrio, en las luces que titilaban como pequeñas constelaciones artificiales. –...aunque parece que tú sí entiendes lo que es proyectar una buena imagen, ¿eh? Podrías ser tú el nuevo miembro de relaciones públicas –bromeó Victoria, lanzándole una mirada cómplice. Matías sonrió con suavidad. Había algo en la forma en que su madre lo miraba que siempre le provocaba una mezcla de orgullo y temor. Orgullo por ser visto; temor por no poder ser completamente quien era ante sus ojos. –La imagen es importante –respondió, más para sí mismo que para ella. Pero sus ojos ya no estaban en las tiendas. Se habían detenido, casi sin querer, en la pista de hielo que se abría a lo lejos como un escenario mágico. Fantasy Skate, con sus luces tenues y su música de fondo, parecía un mundo aparte dentro del centro comercial. Había algo hipnótico en ese lugar, una especie de hechizo que lo jalaba desde lo más profundo de sí. –¿Vas a quedarte mucho rato ahí? –preguntó Victoria, cruzándose de brazos. Matías asintió, con un brillo nuevo en los ojos. No iba a patinar. No hoy. Pero necesitaba estar ahí. Como si algo –alguien– lo esperara. –Me gusta verlos. Es... inspirador –dijo, y su voz sonó más honesta de lo que pretendía. Victoria revisó su celular, distraída. –Está bien. Voy a ver si encuentro algo para la casa. No me demoro. Matías la vio alejarse. Y entonces, por fin, se acercó. Apoyó las manos en la baranda de vidrio y observó. Los patinadores se deslizaban como si el hielo fuera una extensión de su piel. Algunos eran torpes, otros ensayaban movimientos con mayor soltura, pero uno –solo uno– capturó su mirada por completo. Era un chico de cabello castaño oscuro, camiseta ajustada y pantalones deportivos. Su cuerpo parecía moverse al ritmo de una melodía que solo él podía oír. Giraba, saltaba, flotaba. Y cada vez que sus cuchillas tocaban el hielo, Matías sentía que algo dentro de él también vibraba. No lo conocía. Nunca lo había visto. Y, sin embargo, tuvo la certeza de que aquel chico era importante. Los segundos se estiraron, como si el tiempo se hubiera rendido ante la belleza de ese momento. Matías contuvo el aliento. No sabía si era admiración, deseo o simplemente un llamado inexplicable. Pero lo que sí sabía era que no podía apartar los ojos de él. Un zumbido lo sacó de su trance. Su celular vibró. Mensaje de su madre: "Estoy en camino". Levantó la vista, buscando de nuevo al patinador. Pero ya no estaba. Se había desvanecido entre el bullicio, como un sueño que se escapa justo antes del despertar. –¿Listo para irnos, Matías? –dijo Victoria, apareciendo a su lado. Él asintió, pero su mente seguía atrapada en la pista. En esa figura que se había movido con tanta gracia. En esa sensación que no sabía nombrar, pero que ya ardía dentro de su pecho. No sabía su nombre. No sabía si lo volvería a ver. Pero algo dentro de él acababa de cambiar. Y Matías lo supo con una certeza punzante: ese encuentro fugaz, aunque incompleto, no había sido casualidad. Era solo el principio. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 2
Encuentro en la pista de hielo 


		

	
		
			La tarde tenía algo diferente, como si el aire llevara una promesa no pronunciada. Matías caminaba entre las tiendas del centro comercial junto a Verónica, su amiga de siempre, la única persona con quien podía ser exactamente quien era, sin reservas ni máscaras. –Hoy hay noche de pop y luces –dijo Verónica, con una sonrisa cómplice–. Tal vez encuentres a ese chico otra vez. Matías no dijo nada, pero su corazón dio un pequeño salto. Desde aquella primera vez en Fantasy Skate, su mente no había dejado de volver a la imagen de aquel patinador. No sabía quién era, pero recordaba cada movimiento, cada giro. Lo había soñado más de una vez. La pista brillaba bajo los reflejos multicolores de una enorme bola de espejos. El hielo parecía una superficie encantada, y la música que vibraba en el aire hacía que todo se sintiera más ligero, casi irreal. Jóvenes se deslizaban tomados de la mano, otros intentaban acrobacias entre risas y gritos. Fantasy Skate era una fiesta, pero Matías solo podía pensar en una cosa: ¿estará aquí? Ambos se calzaron los patines. Verónica, más audaz, fue la primera en lanzarse al hielo. Matías la siguió con más cautela. Aún era torpe, pero poco le importaba. Porque ahí, entre los cuerpos que se movían como si danzaran con el frío, lo vio. Estaba en el centro de la pista, girando como si flotara. Su expresión era seria, concentrada, pero hermosa en su entrega. Era él. Sin lugar a dudas. Verónica, sin perder el tiempo, se acercó al patinador. –¡Tus piruetas son increíbles! –le dijo con entusiasmo–. Soy Verónica, ¿y tú? –Pablo –respondió él, tímidamente. Matías llegó segundos después, conteniendo su respiración. –Maty, te presento a Pablo –dijo ella con una sonrisa que escondía mil intenciones. Pablo extendió la mano. Matías la tomó. El apretón fue breve, pero el contacto eléctrico. Sus ojos se encontraron, y por un instante, todo lo demás desapareció. El hielo, la música, las luces. Solo estaban ellos dos. –Hola –dijo Matías, apenas un susurro. –Hola –repitió Pablo, con una voz baja y cálida, como si también se sintiera invadido por algo que no entendía. Las palabras fueron escasas. No hicieron falta más. La conexión estaba ahí, latiendo en el aire como una melodía muda. Verónica, astuta, los dejó solos con una excusa cualquiera. Pablo se despidió pronto, volviendo al grupo de patinadores, pero giraba la cabeza cada tanto, buscando la mirada de Matías. Y Matías lo seguía con los ojos, como si se hubiera encontrado con algo sagrado. Esa noche, Matías no durmió. Revivía cada segundo de ese encuentro, cada gesto, cada mirada. No sabía qué iba a pasar, pero por primera vez, sentía que había algo verdadero creciendo en su interior. Algo que no podía ignorar. Y así, el amor –o algo muy parecido a él– había comenzado a escribir su historia sobre el hielo. 
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